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Mensaje clave

Descripción general
Las condiciones en la superficie del océano influyen en 
las condiciones del aire que se encuentra sobre él; por 
lo tanto, el aumento de la temperatura oceánica puede 
provocar un aumento de la temperatura y la humedad 
del aire por encima del agua. Si ese aire se desplaza 
tierra adentro, trae temperaturas más cálidas y húmedas 
a las zonas costeras (p. ej., Hu, 2021).

Las ciudades son relativamente cálidas en comparación 
con las zonas rurales en la mayor parte del mundo 
(excepto en regiones particularmente áridas, p. ej., Fan 
et al., 2017). Estas temperaturas urbanas relativamente 
altas, conocidas también como el efecto de la isla de 
calor urbana, se deben principalmente a la escasa 
cobertura vegetal, la gran cantidad de pavimento y 
la alta concentración de consumo energético por las 
personas y emisión de calor (p. ej., aires acondicionados 
y automóviles (Oke et al., 2017)).

Existe evidencia de que las olas de calor marinas 
ocurren juntas con las olas de calor terrestres y el calor 
húmedo extremo, pero las razones de esta relación aún 
se están estudiando y probablemente varíen según 
la región (Hu, 2021; Jia et al., 2024; Pathmeswaran et 
al., 2022; Pathmeswaran, 2023; Sato et al., 2024). Las 
temperaturas oceánicas más cálidas se traducen en 
un aire más cálido y húmedo por encima del océano. 
Si este aire se desplaza tierra adentro, aunque en 
verano la tierra suele ser más cálida que el océano 
durante el día, el aire oceánico proporcionará menos 
enfriamiento o traerá más humedad de lo habitual 
(Gu et al., 2025; Hu, 2021; Jia et al., 2024; Oppong 
et al., 2024; Pathmeswaran, 2023, Capítulo 4). Este 
enfriamiento reducido también podría ocurrir si la 
menor diferencia de temperatura entre la tierra y el 
agua disminuye la intensidad de la brisa marina de 
la tarde, lo que transporta aire oceánico menos frío 
hacia el interior (Gu et al., 2025; Oppong et al., 2024; 
Pathmeswaran et al., 2022; Pathmeswaran, 2023; Sato 
et al., 2024). Alternativamente, las olas de calor marinas 
pueden aumentar las temperaturas terrestres al reducir 
la formación de nubes bajas y aumentar el calor directo 
del sol (Sato et al., 2024).

El estrés por calor es la principal causa de muerte 
relacionada con el clima a nivel mundial (World Health 
Organization, 2024). Es probable que las zonas 
cercanas al Golfo y al Caribe experimenten una mayor 
exposición a temperaturas potencialmente letales (Dahl 
et al., 2019; Di Napoli et al., 2022). El aumento de la 
humedad puede tener efectos adversos para la salud al 
reducir la eficacia del enfriamiento inducido por el sudor 
(Alber-Wallerström y Holmér, 1985; Di Napoli et al., 

2022; Pathmeswaran, 2023). Como la presencia de olas 
de calor marinas puede agravar la intensidad y duración 
de las olas de calor atmosféricas, la planificación 
proactiva para el calor extremo agravado por las olas 
de calor marinas podría reducir las enfermedades y la 
mortalidad relacionadas con el calor.

Las olas de calor marinas en aguas costeras se asocian con un calor húmedo más extremo en 
tierra firme, lo que puede tener consecuencias para la salud humana. Esto es especialmente 
importante para las ciudades costeras, donde el efecto isla de calor urbana implica que las 
ciudades ya son relativamente calurosas.

El estrés por calor: El aumento de la humedad puede tener 
efectos adversos para la salud al reducir la eficacia del 
enfriamiento inducido por el sudor. Foto: Mikael Blomkvist.

Conjuntos de datos de temperatura de 
uso común y umbrales de temperatura 
pertinentes

Los estudios utilizaron principalmente datos satelitales 
de temperatura de la superficie del mar. Las fuentes 
y tipos de datos meteorológicos costeros y urbanos 
utilizados variaron (Hu, 2021; Pathmeswaran, 2023; 
Sato et al., 2024).

•	 No existen umbrales claros; en la mayoría 
de los casos, se utiliza la definición de ola 
de calor marina de Hobday et al., (2016) (5 
o más días por encima del percentil 90 de 
temperatura, con base en una línea base de 
30 años). En ocasiones, utilizan anomalías de 
la temperatura de la superficie del mar.

•	 Incluso para alguien que realiza un trabajo 
ligero, una temperatura de bulbo y globo 
húmedo (combinación de temperatura, 
humedad, radiación solar y viento) de 33 
°C se considera peligrosa. Para trabajos 
muy pesados, una temperatura de bulbo y 
globo húmedo de 25 °C puede ser peligrosa 
(Brimicombe et al., 2023).



Recursos y comunidades de práctica
•	 American Public Health Association Extreme Heat 

Resource Hub  
(https://www.apha.org/topics-and-issues/climate-
health-and-equity/extreme-heat)

•	 CDRI Community of Practice for Extreme Heat 
Management in Public Transport Systems (https://
cdri.world/upload/

•	 Gulf of America Alliance  
(https://gulfofamericaalliance.org/)

•	 Gulf Tree (http://www.gulftree.org/)
•	 NIHHIS Centers of Excellence  

(https://www.heat.gov/pages/nihhis-centers-of-
excellence)

•	 NIHHIS Planning and Preparing Tools (https://
www.heat.gov/pages/planning-and-preparing)
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